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Ll pinior uruguayo Jorge Nieto, en la Iribú* 
na de "AUDE'^ disertando tobre "Mi Acti­
tud  y  mi Posición Como P lás tico '« al cierre

de 8u exposición.

La poetisa argentina Erna 
de Cartosio (en medio)« con 
directores de AUDE. cu an ­
do su conferencia sobre 
Sain t'E xupéry , que f u e  
escuchada por- numerosa 
concurrencia que aplaudió 

la rg am 'n te  a la 
disertante.

EL DOCTOR FERNANDEZ COLMEIRO EN NUESTRA CA­
SA. De izquierda a derecha: Julio Caporale Scelta, Jo^é 
Maria Fernández Colmeiro, Alfredo Mario Ferreiro y Angel 
Aller, durante  la visita qu© a "MUNDO URUGUAYO" reali- 
la ra  el d*^stacado científico, jefe de los servicios radiográficos 
de la Fundación Curie, de París, con el fin de saludar a sus 

amigos de esta casa, antes de finalizar el curso de 
conferencias que ha dado en Buenos Aires.

ANIVERSARIO DEL CLUB "CONGRESO". — El preMigio^o Club 
"Con-^re-o", fe 'te ió  en su maoni^ica "^ede de la Avenida Agraciada 
j n  nuevo aniversario de su fundación, con un qra¿ almuerzo, nue 
presidieron tus  autoridades, encabezadas por el actual Presidente, 
Sr. Ricardo Vitola, y al cual a*i«tieron delegado« de otrn< institu ­
ciones amigas y numofoios asociados con sus familias. Ofrecemos 

dos aspectos de la fiesta oue afirmó la solidaridad social del
progresista club.

HOMENAJE A ELIZABETH DURAND. — En el Instituto 
Panam ericano de Folklore le fue tributado un  homenaje a 
nuettra  dilecta colaboradora Elizabeth Darand. El motivo 
del mismo fue el de haber obtenido uno de lo« premios lns> 
tituídoi por la Directiva de Ifts Fiestas de la Vendimia, por 
su nr^iru^o nob^e e«e t^ma oublicado en las páginas de 
nuestra revista. En la i  expresiones que se vertieron durante 
la reunión, ^e pusieron de relieve las nobl^'s calidades de la 

de Dur«nd, como períodi-ía y como educa-
cíotiisifl/ que la han  dado tan destacada posición en nuestro

medio cultural.

MUNDO URUGUAYO
JUAN C A R L O S  BOMEZ  1 372 - MON T E V I D E O  - TELS :  8 00 04 y 8 1 7 0 0

D i r e c t o r :
I

JULIO C A P O R A L E  SCELTA

AÑ O  XXXVIII -  K? 1959. MONTEVIDEO, NOVIEKBSE 8 DE 1956.

SALTO EN SU BICENTENARIO

S A L T O , la ^ I la r d á  citídád d6t U to
r&I, eri la plenitud de su desen­
volvimiento social, económico y

cu/tura/, que le dan vasta  trascendencia 
en eí panorama del país, cumple hoy sus 
dosciéntos añcs, Dpsde aquellos días de 
1756, en que José Joaquín de Viana, 
levantó un tuerte y  varios galpones a 
la orilla del río, pasando por otra fecha 
que constituye un hito en la realidad 
histórica salteña, cuando  en 1817 se 
estableció allí un campamento de portu» 
¿ueses mandados por el general Cura^ 
de, y  la de 1834, en que  i4rsenio Isa­
belle encontró allí un reducido caserío, 
el destino de la población fue cumplién-
dose lentamente, para enconírarse, a ti-

,

nes del siglo pasado, con una cifra apro­
ximada de 15.000 habitantes, arranque 
verdadero de la orgullosa ciudad que es 
hoy. Porque ha sido en los ¿mes de este 
siglo que el progreso señaló, defihitiva-

I

mente, con obra^ de vaéta importancia 
edilicia, industrias de poderoso arran­
que, y  un iono. social y  cultural condi- 
cente con les núcleos de aspiración afir­
mativa, la proyección del Salto entre 
¡as más importantes ciudades de la R e ­
pública. Se  procfuce en \el Salto el mis­
mo auspicioso fenómeno que en otra$ 
ciudades que ya mostral'an con el signo 
de su atracción para el trabajo, la p?rs- 
pectiva de los grandes destinos. H om ­
bres llegadas de todos los horizontes, y 
m uy particularmente de algunos países 
europeos, inmigración fuerte, sana y  ho­
nesta, de gente que buscaba en la tierra 
de América su porvenir, van  creando en 
todos los órdenes de la actividad, en 
la producción pecuaria, ^n la agricultu-

ra, en las industrias, los solidos funda­
m entos  e co n ó m ico s de una evolución so­
cial admirable. Y  las nuevas generacio­
nes surgidas de tales troncos, y  con el 
ejemplo de la reciedumbre y  la con­
ducta pa¿erria¡9, tendrán, gracias a las 
posibilidades creadas con tanto esfuer­
zo, nuevos caminos en las rutas de las 
profesiones liberales, en el sólido em ­
pleo de las riquezas, en la m ism a  c o n ' 
tinuidad de las viejas disciplinas del tra­
bajo y  la. industria, para dar tina //so- 
nomía renovada a la ciudad, y  hacer 
trascender sus valores espirituales fue­
ra de ella.

Muchcs hijos del Salto  — he rede ro s 
de Ips **pJonners^* laboriosos—  alcanza­
rán las m ás altas dignidades públicas 
del país, conquistarán un nombre ilus­
tre en las letras y  las artes, y , respon­
diendo a la noble sustancia original, im ­
pulsarán en el progreso colectivo, con 
altas manifestaciones en el campo de 
las finanzas, o de las disciplinas del es­
píritu. Salto tendrá, además, por airosa 
adaptación de las mejores corrientes, un 
clima social cultivado, que es, entre sus 
virtudes, una de las más características, 
y  le da ese tono fino y  atrayente, que 
notan, desde el primer instante, quienes 
llegan hasta la ciudad de los naranjales, 
y  se adentran en su 'movimiento y  en 
sus inquietudes.

En esta hora de jú ti lo  y  consagra­
ción -—por tantos esfuerzos que logra­
ron tan culminante realidad—  M U ND O  
U R U G U A YO  se solidariza con la fiesta 
salteña, y  destaca  eí ejemplo de su  p u s- 
blo, activo, inteligente y  culto.

Atardecer en el centro salteño: la plaza 
1^ de Julio, el M onum ento a Artigáis. 

I la Catedral.

El clásico Teatro Larrañaga, centro del 
Arle y  la sociabilidad salteñas, en ut:

dia de fiesta.

Fi <n .rävilloso Sallo Grande del Uruguay, promesa de U energía
hidroeléctrioa para el pats.

Sigilo de la industria agrícola en el Salto: los amplios graneros
oficiales de la ciudad.

J. L



D urante la conferencia de prensa, ofrecida por los concurrentes al 
Simposio de Mobiliasts: Dres. Suescun, de Argentina, que o^l"i6 
i»  in tèrprete : Ruiloba Benitez, de México: Harvey Blank, de Miami, 
y Dr. Pablo Nigroni. de La P lata, y  Je ie  de la delegación argentina.

El Catedrático de Parasitología, Dr. Rodolfo V. Tálice. que con los 
Dres. M ackinnon y Artagaveytla, tanto  estudia la Mobiliasls. ha* 
bla de o tra  cosa, con el delegado mexicano. Dr. Ruiloba Benitez. 

el argentino Ruis, y las Dras. Alonso de May y  Estable.

t

S A L I E N D O  DEL S I M P O S I O

Ahora llama “MONILIASIS” pero
existió, desde que la ^ente dijo que tenía

enfermedad
SAPIÏOS”...

J f  LGUIEN ha dicho, que los diálogos con 
los médicos, son siempre morierescos. 

—D o c to r . . sne duele la c a b e z a . . Y, de 
in.r.cdiato, éste replica: —“No se preocu­
p e . . .  es una cefalalgia, o una hemicrá* 
n e a . ..

Y el enfermo, leve, ante esas palabre­
jas, ya se ve convertido en un caso clínico, 
con “historia”, gráficas, análisis, radiogra­
mas, quién sabe cuántas cosas a su s ta n te s . .. 
Lo que no sabe, el pobre paciente, es que 
el galeno, sigue sabiendo que el dolor de 
cabeza, sigue siendo igual, al que curaban 
nuestras abuelas, con unos papelitos, u n ­
tados con s e b o . . .

Por ELIZABETH DURAND
tan te  desde que la jerarquizamos en los la­
bo ra to r io s . . .  Hace más de cien años que 
se conoce .. .  Pero, antes, era  lo que el vul­
go, llamaba “sapitos” . . .  Cuanto más, .se 
potelizaba el nombre, y en nuestras clases 
de adolescentes, oímos hablar de “m uguet”... 
Que, casi quiere decir “lirio del valle” . . .

Por eso, nos gustó mucho, la explicación 
que nos sirvió el doctor Rodolfo V. Táli- 
ce —Catedrático de Parasitología de nuestra 
Facultad de Medicina, y Sub-Director del 
Instituto de Higiene— cuando nos dijo, po­
co mó'í o menos: “La Moniliasis, es impor-

Pero, vino la era de los antibióticos, y la 
pL'oliferación de estos honguitos malignos, 
fue tal, que los Departamentos de Higiene 
del mundo, comenzaron a estudiarlos seria­
mente. La “monilia", o “Cándida Albicans” , 
e.̂  un hongo, que se reproduce en cadena, y 
ataca la pieT, las mucosas, los órganos geni­
tales, la boca, y —en los casos graves— pue­
de correrse a los pubnones, aparato diges­
tivo, etc.

Por eso, en este “Simposio”, que termina 
de realizarse en nuestro país, además de los 
técnicos del Instituto de Higiene, han inter­
venido, médicos de distintiis especialidades:

Haciendo honor a U pa* 

l a b r a  "limposlo"« que 

dignifica "babo «n com- 
paftia*': 8ra. Rosil da 

Farrayra, Dr, Harvay 

Blank, Sra. da Vignale, 

D r a t .  Labrucharia de 

Baclgalupl y  Alomo da 

May? da pía« doclorat: 

Vignala y May.

el Profesor Bartolomé Vignale, como d e r ­
matólogo; el Prof. Rodríguez López, como 
ginecólogo; el Prf. Peluffo, como especia­
lista de niños, y el Prof. H errera  Ramos, co­
mo especiarisla en Clínica Médica.

Entro los delegados extranjeros, estuvo el 
Dr. Harvey Blank, de la Universidad de 
Miami, y Jefe de la Clinica Dermatológica 
del Jackson Memorial; el doctor Pablo  Ne­
groni, Catedrático de Micologia médica e 
industrial de la Universidad de La Piata; 
el Dr. José Ruiloba Benitez, Catedrático de 
Gastroenterologia de la Escuefa de G radua­
dos de la Universidad de México; el Dr. 
Guido Ruiz Moreno, de La Piata, especia­
lista en Alergias, co n o  los doctores Solari 
y Alois Bachmann; el doctor Leonard P ic­
coni. de la Universidad de Fordham , etc.

Entre los nuestros, han tenido eficaz in ­
tervención, jun to  al Dr. Estenio Hormaeche
_ uno de los organizadores del “Simposio”
los catedráticos Federico Salveraglio, Ro­
dolfo Tálice, y los Ores. A rtagaveytia  y
Mackinnon.

Como encontramos “a tiro”, al Dr. Juan  
José Osimani, a quien sabemos muy cerca 
de los “caldos de cultivio”, nos hicimos a rr i­
mar al Profesor de Parasitología, Dr. Juan 
Mackinnon, quien ha realizado muy serios 
trabajos sobre este temible hongo. Como el 
ür.  Blank, había manifestado que el 50 por 
ciento de los humanos sufría de moniliasis, 
nos tranquilizó nuestro compatriota, dicién- 
donos que era una enfermedad latente, que 
sólo cobraba virulencia, cuando actuaban 
deternninados factores.|Especialmente, cuan­
do el uso exagerado de los antibióticos, de­
jaba debilitado al organismo. Por eso, la 
enfei'medad, es más común en lactantes^ 
diabéticos, m ujeres grávidas y  ancianos. Es 
tremenda, la M o n il ia . . .  Pero, ahora le han 
encontrado atacante: la “NistaUna” .

(Oontinúa en la pá¿ina 5S)

t a
el'-

del
.

La Comisión Directiva de Casa dol Salto, está integrada por los señores, Dr. Marce­
lino Le;«l. Presidente; Contra«almirante Julio F. Lamarthee, 1er. Vice; Dr. Juan José 
M uguerts. 2̂  Vice; Gerardo Borgei. Secretario; Ricardo Williams, Contador; Ra - 1 
Larralde. Tesorero; Raymundo Gallino, Adolfo Cámpora. Domingo Plegas OUu, Bl> 
bliolecario; 8ras. Itaura B. da Borges. Eloisa Cuenca de Williams. Elida Qastelú de

Cámpora y OrfiUa Coutlnho de Larralde.

(Arriba derecha): Comisión de Damas: Isaura B. de Borges. Eloísa C* de Williams. 
OrfiUa G. de Larralde, Elida G. de Cámpora, Ana Gloria nolg, Ema Casal de Gallino.

Es t a  prestigiosa institución q u e  & ^ u p a  er. 
la  capital del pala a los aa ltcftos  resi­

dentes, tiene, desde el 29 d t  agosto  d e  194S
íccha en q u e  lu c  fundada, -jr.a h o n r o s a  tro*

yectoria. Numecosos actos e iniciativas ha.-4 
surgido o han  tenido acogida en esta Ca^^a. 
debiendo mencionarse la cesión del local p a ­
ra  hospedar a parte  de los concurrentes a 
la A s a rb le a  de UNESCO, la colecta para 
costear la Casa modelo del Salto, la cxhi 
bición de estudios para  las obras de la rr-

SE CASO LA REINA DEL TRABAJO

La Sria. ELIDIA HAYDEE 
HERNANDEZ, R 'lna del Tra­
bajo de 1956, contrajo enlace 
con su compañero de tareas, 
RODOLFO SALNITRO. Cuan- 
do la reporteamo« con motivo 
de su triunfo, habíamos dicho; 
*Tue«to que están prontos los 
pasajes para Rio. ¿por no 
se casan". — Ahora, toda la 
gante que labora Junto a at* 
tos jóvenes trabaladorai, fes­
tejó el casamiento, con la mis* 
ma aleiria con crue participó 
del éxito de la Srta. Hernán* 
dai. — La boda, fue apadri* 
nada per el Ingeniero Santia* 
go Mauri, y  su espesa, deña 

María Slana Panino.

I
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25 años de labor
en S A D R E P

L eí ir e t .  QuUlarme Paña, 
O arvtiie  BuvaiUro» llané 
rroiA.y W iihlngten Tapié, qua 
aeabin  4 t  eumplir SI añot de 
Uber an S a d ? ^  Ltda.* fueren  
objete de una demeitva* 
ci0n pof p t f  te da difacSeras y 
eempaftarof de dleba broad* 
eaitina« U  cual hleiaren uso 
de U  palabra, le í  Sret. Juan 
Edmundo Millar« y  Hable Ca*
parale Saeltaf lea llién d eie  
un programa de "dlverllite* 
m entí” mUrofónlcei, a  u e
agregaron animación a la llai« 
ta. Loe meritorlei funeionarlei 
recibieren ad em ii, numareiM  

m entalet da felíeltiolón.

presa del Salto Grande, así como los planos 
y m aquetes del Ingenio Azucarero del Es- 
pinillar de “Ancap”, las muestras de arle 
y  conferencias realizadas repetidamente. Y 
ahora las intensas actividades cumplidas p a ­
ra Cooperar con el Concejo de Salto en In 
celebración del Bicentenario, afirm ando dos- 

aquí la viva solidaridad con el terruño

i*

f

i
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FIGURA CONSULAR DE SALTO:

Atilio Chiazzaro
por EMA MACIEL LOPEZ

KfABLAR hoy del Salto en el bicentena-
lio de su fudación sin recordar al Dr. 

Atìlio Chiazzaro seria prescindir de una de 
la-5 figuras de moyor relieve en )a vida de 
aquel Departamento..

Sus gallardos noventa y cuatro años, le 
los que consagrara 60 af ejercicio de la no­
ble profesión de médico, hacen que sus 
conterráneos reverencien su figura, pa ra ­
digma de las más altas virtudes. Nació en 
el Salto, y al Salto dedicó los mejores años 
de su vida, luego de obtener su título de 
médico ■ cirujano en Génova, —patria de 
sus mayores,-— donde los eminentes clínicos 
doctores Campana, Albertoni y Ceci pre­
miaron con la m á s .a l ta  clasificación, sólo 
de:tinada al estudiante que por concurso 
público presentara el m ejor trabajo  cien­
tífico.

Su diploma data del 9 de Julio  de 1887, 
después de obtenido ól cual el Dr. Chiazza- 
n> se reintegra enseguida a su patria, en la 
que luego de la correspondiente reválida 
del título, alcanzado en f o r r a  brillante, ya 
se instala en eí Santo donde habrá  de co­
menzar la más adm irable trayectoria de bu 
vida.

Con devoto sentido de su alta misión, lle­
va a través de las calfes salteñas del pasado 
siglo, como todas las de entonces intran- 
ritables en eJ. invierno, por las que chapa­
leaban barro los caballos en los verdaderos 
lodazales de las más alejada*;, con trans­
portes difíciles, obligados a salvar grandes 
obstáculos hasta en pleno Centro, desde 
que arroyos y manantiales surgían en la 
ubi'-ación de la actual populosa calle U ru ­
guay. ..

Nunca negó su asistencia, —gratu ita  la 
mayor parte de las veces,— a largas distan­
cias en pleno campo, teniendo que para no 
cner en los baches del camino, alum brarse 
con un farolito a kerosene para ahuyentar 

tinieblas nocturnas.
4

La vida del Dr. Chíazzaro está colmada 
de epi'*odios sentimentaTes. Son muchas, 
muchísimas las anécdotas narradas por pa­
cientes. revelándolo como verdadero apóstol 
de la ciencia. Entresacamos ésta:

Estaba el Dr. Chiazzare enfermo en ca­
ma, cuando una rradrugada llama a s u  
puerta un adolescente cuya madre, en de­
licado estado de salud requería la presencia 
del médico. Era un invierno frió y lluvioso, 
y  el jóven balbuceando un perdón, solicita 
lo acompañe hasta el lecho de «u querida 
enferma. A lo que contesta el Dr., ya lis» 
to para  seguirlo: ¡Cállate muchacho! quién 
no tendría  perdón serla yo si no fuera. V 
trs<ipu^'D las amplias puertas de su casa, 
—que nunca supieron de cerrojos para ios 
que  llamaron a ella en procura del alivio a 
nr d o l o r , s e g u i d o  por el jóvcn de la anéc­
dota. cuyo nom bre  e í  Arm ando barb ie r i .

22

CUANDO LAS EPIDEMIAS DEL COLERA
Y VIRUELA

I

La ciudad de Concordia, en la República 
Argentina, —geográfica y emotivamente tan 
vecina a la de Salto.— fue atacada del te­
mido mar del cólera.

Chiazzaro era médico - delegado del Con­
sejo Nacional de Higiene y, comprobada la 
gravedad de la epidemia, con un  claro sen­
tido del deber, para  evitar la propagación 
del flagelo, adopta medidas severas y t r a ­
baja sin descanso hasta localizar allí el b ro­
te, salvando así a la población de Salto de 
un inminente peligro.

Otro tanto ocurrió cuando la viruela, —no 
la de 1886, —la negra—, que tan  trágicu- 
mente sacudiera al pueblo—, sino la poste­
rior, siendo médico de Policía el Dr. Chiaz­
zaro (cargo que desempeñara por un lapso 
de 21 años), y  merced a sus disposiciones 
enérgicas, terminantes, Salto pudo ser ra ­
dicalmente aislado, cesando por ello la 'an 
gustia de millares de sáltenos.

SUS BODAS DE ORO PROFESIONALES.
POPULAR CONSAGRACION

La gratitud de todo un pueblo pudo exte 
rioriazrse en los homenajes tributados al 
facultativo de talento y  bondadoso amigo. 
Instituciones oficiales, su.s colegas, pacien­
tes, sus amistades sociales, —extensivas a 
su digna esposa, Doña María F e rn h n Je /  
Capurro, quien fuera a todo lo largo de su

(Continúa lo Páp. 't?).

El Dr. ChU ssaro «n ta pU nitud  d(* cu
m a d u r t i  prolatioaal.

W

DECALOGO PARA EL 
BUEN CUENTISTA

1

2 —

7 -

K —

Como homenaje recordatorio de  
Horacio Quiroga, t/no de Ibs escrito- 
res más grandes del Uruguay, oriun­
do  de Salto, damos su **Decálo¿o 
para el Perfecto Cuentista’*, que  m- 
Hertamos en este número que se aso­
cia a ¡a gran festividad salteña de  su 
bicentenario.

.

Crée en un maestro — Poe, Maupa^- 
aant, Kipling, Chejov— , como en 
Dios mismo.
Crée que tu arte  es una cima inacce­
sible. No sueñes en dominarla. Cuan­
do puedas hacerlo lo conseguirás, sin 
saberlo tú mismo.
Resiste cuanto puedas a la im ita­
ción, pero imita si el influjo es d e ­
masiado fuerte. Más que ninguna otra 
cosa el desarrollo de la personalidad 
es una larga paciencia.
T en  fe ''iega, no en tu capacidad p a ­
ra el triunfo, sino en el ardor con 
que lo deseas. Ama a tu arte  como j  
tu novia, dándole todo tu corazón.
No empieces a escribir sin saber des­
de la primera palabra a dónde vas. 
Gn un cuento bien logrado las tres 
primeras líneas tienen casi la im por­
tancia de  las tres últimas.
Si quieres expresar con exactitud es­
ta circunstan''ia: “desde el rio sopla­
ba un viento frío", no hay en lengua 
liumana más palabras aue  las apun­
tadas para expresarla. Una vez dueño 
de las palabras no te  preocupes de 
observar si son consonantes o aso­
nantes.
No adjetives sin necesidad. Inútiles 
serán cuantas colas de color adhieras 
a un sustantivo débil. Si hallas el 
que es p<‘eciso, él sólo tendrá  un 
c^lor incomparable. Pero  hay  que 
hallarlo.
Tom a los personaies de la mano y 
llévalos firmemente hasta el final, 
3*n ver otra cosa que el camino que 
íes trazastes. No te  distraisas vitndo

lo que elloi no pueden o no I« '
.

(Continúa en la p^ifina
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No viazgo y casamiento de! fundador de Salto
J J O N  José Joaquín de Viana, fundador da 

Salto, fue el primer gobernador de 
Montevideo. Estuvo al (rente de esta go­
bernación desde 1751 hasta 1764. Este año 
es inolvidable para los uruguayos. Porque 
en él, nace José  Artigas.

En Montevideo no se esperaba el nom ­
bramiento de  Dn. José Joaquín  de Viana, 
por una simple razón. Porque nadie creía 
en e! nombramiento del tal José Joaquín 
de Viana. Por ese entonces, finales de 1750, 
la gobem adón  se extendía a todo el rio 
de la Plata, residiendo en Buenos Aires el 
señor Gobernador, que lo era Dn. José da 
Andoanegxti. Seis años antes, por 1744, la 
ciud»d había elevado al rey, Dn. F ernan­
do VI. una súplica pidiendo que M ontevi­
deo fuera declarada Gobernación y, como 
tal, sé la dotase de gobernador. Ptoviden- 
C'almente, porque los reyes no estaban pa­
ra estar oyendo las peticiones de un grupo 
d* vecinos de la muy remota ciudad de 
Montevideo, el rey se enteró del petitorio. 
T a l  vez un día de buen humor, tras una 
buena cena regada con vinos de aquellos 
tiempos. Se entera v resuelve nombrar Go­
bernador para  Montevideo. La natiri.n se 
d 'funde como por arte  de magia. Todos se 
dan a baraja  rnombres. T a l  cez fuera nom ­
brado Gorriti. De no ser Gorriti, Achu'*a- 
rró. Como hoy con los pronósticos de las 
carreras, los entendidos se '^corrían" una 
fija: si no viene Gorriti de Gobernador, 
«vendrá Achucarro. Hasta  que llegó la real 
orden. Era el sábado 15 de marzo de 1751. 
Se levó por intermedio de  la campanuda 
voz del secretario. Al otro día, los prego­
nes previo redoble, lo repetirían en las 
esquinas: “El Rey. Consejo, Justicia y R e ­
gimiento de  la Ciudad de M ontevideo en 
las Provincias del Rio de la Plata: Havien- 
do tenido por conveniente para el Resguar­
do de esa Plaza y obviar que por su inm e­
diación se executen clandestinas introduc­
ciones, y por otros motivos de  mi real s e r ­
vicio, crear un Gobernador Político y Mili­
tar, etc.”. Don Fernando, por la Gracia de 
Dios Rey de Castilla, de  León, de Ara­
gón, etc., teniendo presente lo que últim a­
m ente me ha expuesto Dn. José Andoane- 
pui. Gobernador y Capitán General de las 
Provincias del Rio de la Plata, etc., designá­
base “nombrado en consecuencia, al Coro­
nel Dn. Joa^'hin de Viana”. Se le daban, 
p<̂ r retribución anual, para cada año de los 
cinco del nomb’’amiento, cuatro mil peso í 
lEra un sueldo! {Lindo conchabo!

EL N O yiA Z G O
\

Si revuelo causó el inesperado nombra 
miento, doble fue el avispero ante la inme­
diata noticia: el Gobernador proyectaba ca- 
sarse con una joven montevideana. La novia 
era María Francisca de  Alzáibar, natural 
de vasconia, n a n d a  en Lemona, en el se­
ñoría de Vizcaya, hija de Dn. Juan  de 
Alzáibar, sobrina del conocido montevidea­
no Dn. Francisco, caballero deí Orden de 
Santiago, Capitán de Navio de la Real Ar­
mada, conductor de las familias canarias, en 
el barco "’Nuestra Señora de la Encina”, 
aue poblaron Monetvideo cuando su fu n ­
dación en  1726.

La noticia era tan enorm e que no cupo 
en Montevideo. E n  cuanto pudo, se desp i

rramó por todo el río de la P la ta  y todo si 
virreynato. Los preparativos para  el casa­
m iento del señor Gobernador comenzaron 
a acaparar la  atención de todo  el vecinda­
rio y de  todo el gobierno de la ciudad. Co­
menzóse por p reparar  en el F uerte  el nidito 
de amor (como se dijo en cuanto se inventó 
la cursilería) para los que iban a contraer 
nupcias. Todos se pusieron a pensar en el 
regalo que harían a  los esposos y gentes de 
rango de  Buenos Aires se aprestó  a cruzar 
el charco (como empezó a decirse en cuan­
to nos tom amos confianza con el río) para 
asistir Q la celebración de  tan  rumboso, in­
esperado y resonante matrimonio. Cómo

sería el entusiasmo que una de  las lanchns 
procedentes de  Buenos Aires para Colonia, 
la comandada por Dn. Roque Díaz, fue a 
recalar e n . . .  ¡la isla de Lobos!, como si 
la ceremonia la hubiesen preparado en 
Cantegril! . . .

Dn. Francisco, que cuando la expulsión 
de los jesuítas tenía más de un millón de 
pesos, dio la dote para su sobrina. L e  dio 
treinta mil pesos. El Gobernador, aportó 
dos mil oesos plata, la ropa, avaluada en 
mil doscientos pesos, dos aderezos de mon­
tar, cuarenta caballos, trescientas reses, sei*

(Continúa en la página 38)
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l a  <MÍ¡*i Uruf^tAny, columna vertebral del urbanismo salteño. Calle 
<ÍH los principales tídificios, clubes y  comercios, que conecta ¡as 

f>/«3?as y mantiene vivo, durante el día, un ¿tan tránsito.

O A L T O , el territorio departamental, se sejjrega del il 
Paysandú el 14 de junio de 1837. La ciudad de Salto, 

capital de ese departam ento  que se crea, datu de lu's pos­
trimerías — 8 de noviembre— del año de 1856. Salto 
quedó con una extensión territorial, ya que viene
a ocupar el quinto  lugar entre los departam entos nocio­
nales, con 12.600 kilómetros cuadrados, limitados al nortt* 
por el arroyo Yaqui, desde su desembocadura en el Ui'í 
liuay hasta el de i las Pavas. Luego, unn linea divist)ii;i

D C P A R T A M m O

lastM til sitio en que el arroye Ceballos viene n desem- 
’/ocar en el Arupey Chico. El curso de este río ha.stu 
:timionzo en la cuchilla de Belén y lu misma cuchilla hastii 
iu entronque con la denominada de Haedo, limitex que 
lo separan del departam ento  de Artiga». Por el Este, aa* 
parándole de Rivera y Tacuarembó, la mencionada cu* 
;hiilü de H«edo. Pur el sur, limiténdole con Poyaandú, 1« 
:Mchi!l^ '.leí Duymón v la extensión del río del mismo

(Continúa en la pádina 38)
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€ f  verano del Salto es uno de ¡os diecinueve veranos
mejores que tiene le República.

da pileta del Club de Remeros de Salto, es c jm po  de
alearía y  competencia deportiva.

- / :»  de  las cancha^ de tenis del Club de R em ^fos  de ta
ciudad de Salto, con el edificio al fondo.

La iglesia principal, a través de la septíT»- 
ción de rejas de un aritiguo balcón frontero.

IZQ U IERD A: Captura de un dorado, Halar- 
dòn do la pesca deportiva en a¿uas del Un^

do Uruguay.

I

Oe lo que fuerari matorralet en Las Cavas, arranca esta 
magnifica rambla costanera, límite dol Uruguay.

. ‘ \  .1« _• .-O

El orgullo de la segunda ciudad de la República.
sus naranjales.
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Bicentenario del Salto
(Continvación de ¡a página 33 )

nombre; por el Oeste, finalmente, el río 
U'tuguay que viene a separarlo d e  la 
pública Argentina, con una extensión coste­
ra de  más de cien kilómetros.

LOS ABORIGENES

La nomenclatura del departam ento  mues* 
tra  a las claras que estuvo poblado por las 
tribus que encontraron en nuestro territono  
los conquistadores. Los bohanes, los yaros 
y, posteriormente, los charrúas, corridos del 
sur por la penetración blanca, deambulan 
por sus tierras y  de jan  marcados rastros do 
au paso. No es en el departam ento  de  Salto 
donde mayor descubrimientos de paradores 
indígenas se han hecho, pero la toponimia 
guarani de sus lugares geográficos indica q ^e 
hubo una fuerte correntada aborigen todo h 
lo largo de ta costa del espléndido Uruguay.

SALTO
I

La ciudad de Salto abre su puerto  sobre 
el Uruguay ,a la altura de la ciudad entre* 
rriana de Concordia. Su nombre le proviene 
de los saltos de agua — Chico y Grande—  
que pega el río al encontrarse con restingas 
que le atraviesan de margen a margen. Se 
halla emplazada — la fundó el gobernador 
don Joaquín de Viana, en 1756, a su regre­
so para Montevideo, erigiendo unos galpo« 
nes para almacenar cueros-^  entre  los arro­
yos Sauzal y Ceibal, siendo en importancia 
la segunda ciudad de la República. Si bien 
está comprobado el cam pam ento del refen» 
do gobernador montevideano, otros histo* 
riadores, De M aría entre ellos, afirman que 
la ciudad no fue fundada hasta 1817, hacién> 
dolo los portugueses, que se  establecieron en 
aquel paraje para alojar las tropas invaso- 
ras al mando del general Curado. Cuando 
el viaje del francés Arséne Isabelle, en el 
año 1834, el Salto llevaba una vida muy 
pre'^aria. Junto al río, donde se alza hoy 
pujante la ciudad, apenas había cinco o seis 
casas a  las que rodeaban unos cuantos ran­
chos que llamaron la atención del viajero 
francés por la encaladura de  sus paredes.

£1 censo de 1862 le asigna una población 
de siete mil b a li tan te s  y cuando alboreaba 
este siglo XX, Salto ya andaba cercano a 
los veinte m il

De ahí en adelante la ciudad progresó 
con celeridad notable, en todos los órde­
nes, pues si vasto y po ten te  fue su d  sa- 
rrollo comercial, no le fue a la zaga el cul­
tural, el social, el político y el dep>ortivo. 
La ciudad se realizó com pletam ente y en 
materia urbanística puede competir con 
cualquiera o tra  ciudad de  la Rep-blica, por 
lo armonioso de su plan y por la tendencia 
de sus construcciones arquitectónicas.

COMUNICACIONES

Salto está unida a M ontevideo por varias 
rutas carreteras y por el ferrocarril, en ma> 
teria de  comunicaciones terrestres. El río fue 
su primer camino para la capital y para 
Buenos Aires, con la que llegó a tener más 
relaciones por la facilidad fluvial del tras­
lado. Por el aire, d iariam ente la unen los 
servicios aéreos internos y externos, siendo 
escala de las líneas para  Paraguay y B o  
livia.

SALTO CO N TEM PO RA N EO

La ciudad de Salto lleva el ritmo de vida 
de  las grandes ciudades. Roto el antipático 
impasse im puesto por un gobernante in^om- 
prensivo, ha vuelto a su relación cotidiana 
con el territorio fronterizo. H a  vuelto a su 
habitual panorama el trasiego de viajeros 
por el río. Van y vienen las lanchitas rebo­
santes de viajeros. P o r  el lado de  tierra, va­
rias carreteras le unen, desde hace unos 
años, con todas las dem ás ciudades de la 
República. Un denso tránsito  de camiones 
y ómnibus m uestra en esquema la capaci­
dad de población y de industria y comercio 
del Salto contemporáneo. E l ferrocarril le 
lleva sus cargas de productos para  el Sur 
y para el Norte, en tan to  que los aviones, 
nacionales e internacionales, pósanse coti­
dianam ente en el campo de Nueva Hespá- 
rides, luego de haber contem plado sus pa­
sajeros, el espléndido aspecto de la ciudad, 
en su block edificado, sus armoniosos con­
tornos y la fiesta de luz de  sus naranjales 
alineados por hectáreas y  hectáreas, en unn 
primorosa cintura vegetal que oprime amo­
rosamente a la ciudad en fiesta.

árapeTruít solari
P O M E L O  t C U C C l O N A D O

CeMUne vUomIno» y tolet mintrolts 
•n mayor preperclón que cuolquitr 
otro fruía.

Codo fruto llevo «1 »ello dt gorontfo 
SOLARI. Pido en loi pueites o o NA*
RANJAIES SOLARI, Depóiite Ctntrol,

Tel. ¿  5Ó n
m
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En lo cultural, en el dinam ism o que siem ­
pre se le reconoció a Salto, todo hu sut ido 
de tono y de energía. Foco de culturn, Sa t \  
con su ilustre A tene : a la cabeza, com pita 
noblem ente con el esfuerzo de las dem ás 
ciudades del país en tal sentido.

El tránsito  de  sus calles, el tam año de sus 
tiendas, la intensidad de su movimiento, ci­
nes y teatros, etc., contribuyen a afirmar 
cada vez más esta señaladísima fisonomía 
del Salto contemporáneo, el que está feste> 
jando dignam ente los doscientos años de su 
fundación como ciudad de porvenir segu­
rísimo.

Noviazgo y casamiento del 
fundador de Salto

(Continuación de la página 23 )

armas de fuego, cuatro pistolas y tres  es­
clavos, según se desprende de Ío contenido 
en un protocolo archivado en el Juzgado 
de lo Civil de 1er. Tum o, que contiene el 
testam ento del referido Mariscal de Viana. 
Los esposos, aprovechando de que aún no 
se había inventado el refrán de los viernes 
y los martes, para casamientos y em bar­
ques. se casaron el m artes 4 de  noviembre 
de 1755. Fueron testigos del casamiento 
ael señor coronel Dn. José Joaquín de V ia­
na con Da. María Francisca de Alzáibar, 
D  . Pedro  de León Soto y Romero, teniente 
general de esta Gobernación; Dn. M artín  
Altolaguirre y Dn. Francisco de Alzáibar, 
gente de gran ascendencia social en las ciu­
dades del Plata. La iglesia metropolitana 
vistió sus mejores galas en ese mediodín 
de casamiento con velaciones. (V er en la 
M atriz libro 1  ̂ de Matrimonios.

El coronel tenía cuarenta años de edad, 
editaba, pues, en la llamada posteriorm ente 
“la pendiente fatal” de la decrepitud, ya 
que el hom bre llega al máximo de su po­
derío fisico y m ental a los 39 años. El coro­
nel se había bandeado un año. La después 
Maríscala, contaba veinticinco graciosos 
años y era muy bonita.

UN POCO D E  GEOGRAFIA —

La señora de Viana fue ascendiendo de 
*‘̂ a d o ’' al tiem po que lo hacía su m ando. 
Empezó por ser la Coronela, luego, la Go­
bernadora; después, la Maríscala cuando 
rey confirió a Viana su título de Mariscal 
de Campo. Y  en la geografía nuestra La 
Maríscala, p reñosa  región que uno cree 
vez soñando cuando viaja hacia T re in ta  y 
Tres y Meló, no es otra cosa que ese rin­
cón. el Rincón de la Maríscala, en el de­
partamento de Lavalleja, zona m uy extensa 
comprendida en tre  los ríos OÜmar y Cebo- 
llatí, campos del Mariscal Viana, de quien 
lo heredó su mujer, "célebre «n la histo<*Ía 
— dice Orestes Araújo— , por su carácter 
desenvuelto y poco preompado^. D e  iahi el 
origen de su nombre. Del que tiene  el cam­
po, claro está.

La Maríscala murió en M ontevideo un 
sábado, el correspondiente al 5 de febrero 
de 1805. Tenía setenta y tres años de edad. 
Así lo consVna el libro quinto de defun­
ciones en el archivo de ta iglesia m etropo­
litana de esta ciudad.

4

RIBOT, el fabuloso crack italiano, consagrado
en Europa como '*£1 Cabsillo del Siglo

EKribe: •’DONCÁSTBR**

NERVIOSA, m añera e irascible, Romane- 
11a — a fuer de “in tratable”—  poco sir­

vió p a ra  las pistas. Pero, como no era fea 
y ten ía  un  “pedlgree” selecto, después de 
cumplir buena cam paña a los dos años, su 
propietario, el célebre criador italiano F e ­
derico Tesio, resolvió destinarla a la re­
producción.

Al comienzo Rom anella sólo dio produc­
tos modestos. H as ta  que un día fue pre­
sentada a Teneranl. Pequeño, mal confor­
mado, con apariencia de caballo de tiro, Te- 
nerani, era considerado la antítesis de un 
hermoso e jem plar de  pura sangre.

Pero, a lo  largo de su trayectoria en las 
pistas, haÓía un e ice len te  ganador clásico 
en Ita lia  e  Inglaterra, bien qué sus victorias 
resonantes, no fueron sino el resultado de 
un em peño de triunfar; sostenido con un 
denuedo que  p o r  momentos, alcanraba tos 
lindes de  un auténtico heroísmo, al decir
de un crofiista de  au época.

£ n  verdad, no  era  lógico aguardar mucho 
del resu ltado  de  esta  unión de Tenerani, 
con la histérica Romanella. Sin embargo, 
el producto fue nada menos que Ribot, hoy 
conocidp "“ Y adm irado—  en Europa, como 
“El Caballo del Siglo” .

♦
0

P uesto  que  p a ra  el “D erty ^  hay que ano­
tar a los productos antes de su nacimiento, 
Ribot no fue inscripto en la im portante 
contienda. V  ni aun cuando había cumpVdo 
un año de edad, se le anotó en el “Saint Le- 
ger”, porque nada favorable, respecto de sus 
posibles bondades, sugería su esmirriada si­
lueta. Pero, al cumplir los dos años, su físico, 
poco a  poco, fue evolucionando de manera 
considerable y adquirió al cabo,, solidez, be­
lleza y equilibrio. .

Por lo dem ás, su  docilidad y mansedum-

I

bre y su ejem plar ''aplicación^, digamos, al 
entrenamiento, le ganaron paulatinam ente 
las simpatías y la atención de  los all«^gados 
a su caballeriza.

Y más adelante, decididamente comenzó 
a mostrar “agallas” d e  campeón, a través de 
sus llamativos ensayos.

4

♦
«

«

Por fin, Ribot hizo el debut conquistan­
do un fácil triunfo, y luego, engalanó su 
trayectoria, con una serie de conquistes que 
no tuvo interrupción a Iq largo de  dos añ js .

Nueve actuacioffes, nueve victorias. Era 
un crack, sin duda, el vástago del insigni- 
. ficante Tenerani y la histérica Romanella.

Un cráck que reclam aba m ás amplios ho» 
rizontes, para  dar la m edida cabal de  su 
grandeza.

Mme. Lydia Tesio y  el m arqués de In ­
cisa, encargados del stud “Dormello**, d e v  
pués de la m uerte de Don Federico Tesio, 
pusieron sus ojos en el “Grand Prix  de  L*Arc 
de Triomphe"’, la tradicional y enjundioeia 
justa de Longchan^ps, que equivale a  nues­
tro  Gran Prem io Jo sé  Pedro  Ramírez, en 
el T urf de Francia.

Pero, antes quisieron asegurarse d e  que 
la idea no era descabellada y  dispusieron 
someter a Ribot a  una prueba privada su­
m am ente rigurosa.

Así fue que lo aparearon en  un  ejercicio, 
al crack de 4 años Botticelli, ganador hol­
gado de la Copa de Oro en Inglaterra, y a 
la sobresaliente yegua Theodorica.

Á los dos los superó Ribot, con facilidad 
pasmosa. A tal punto, que hasta  la m ism a 
Lydia Tesio  y el m a ^ u é i  de Incisa apenas 
si pudieron creer lo  que habían  visto.

Sin embargo, la realidad era  esa. Ribot, 
habla **apabullado'* virtualm ente a Botticelli 
y Theodorica.

“£ L  C A B A LLO  D E L  SIGLO*^ crvta  vicfo- 
rioso ta m eta, conquistando por s e ^ n d a  
et preciado tatito d e í  “G rand Prix de V Á rc  
de  T //am p h e” en Longchamps. OÍ>s<*vc5© /a 
iacilidad d e  a t  acción, de  am píitud atuperh- 
da, y  la actitud mÁs que **sobradora** de  sv

jockey Bnríco Camici.

.

Y oor imposible que  pudiera parecer, Ly­
dia  T esio  y  el M arqués de  Incha , se co­
rrieron con Ribot, en el G rand Prix  de 
L*Arc d e  Triom phe, una verdadera ‘Tija'*.

Veintitrés competidores, entre  los cuales
h a t ía  selectísimos representantes de  las ca­
balladas de  Francia, Irlanda, e  Inglaterra, 
fueron superados por Ribot, con am plitud 
soberbia, y  el hijo  del insignificante T ene­
rani y Rom anella la histérica, ue convirtió 
de un solo golpe en la admiración d e  toda 
Europa.

El elevage ita liano había encontrado dos« 
pués de algunos años, el digno sucesor da 
Nearco, que  le diera tan ta  gloría. Y  Enríco 
Camici, su piloto, n o  vaciló en afirm ar que  
Ribot e ra  el más fantástico **puledro^ da 
la historia.

Luego R ibot extendió el cam po d e  mus 
hazañas hasta  Inglaterra  y acum ulando con­
quistas« jam ás conoció la  derrota.

(Continúa en  1^ $>ágine 4 2 )
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EL PODERIO Y EXCELENCIA DEL FUTBOL DE SALTO
SE BASAN EN EL EíFUERZO DE VIEJOS LUCHADORES/

Algunos nombres, los primeros equipos, y reseña 
hisfóricA del fútbol de la ciudad del Norfe

I

Cteribt CARPENTIER

CL. íscrtor Antonio Sotalía, es (in digno di* 
“  rlfientc de “OFr*, uno de estos dt’por* 
lisios do excepción que trobujnn calinda- 
mente por el mejor destino del fútbol del 
Interior, un hombre de vocación que labora 
y lucha por llevar al deporte departamen* 
tal hasta sus más altos sitiales. Hace mu* 
cho8 años que conocemos a este hombre de 
excepción y confesamos que recién hace 
pocos años, buceando un poco en su alma, 
llegamos a comprenderlo y a quererlo. P o r ­
que sabemos de sus esfuerzos y porque s ir ­
ve los Impersonales postulados del fútbol de 
tierra adentro como un cruzado de un viejo 
tdcal que es también, nuestro Ideal.

Fue el seftor Satalía quien nos propor* 
:ionó los interesantes datos que el lector

leerá en seguida. Oriundo de Salto y rad i­
cado en Montevideo, siempre y en todos los 
momentos, en las pcñav*« deportivas, en las 
periodísticas, se enorKurieció de ser salteño. 
A él, pues, concurrimos seguros de q u e  ob- 
tendria.T.os las informaciones para compo­
ner  esta nota que es un homenaje a Salto 
en su bicentenario.

Nosotros tenemos solamente el interés de 
hablarle  al lector de los albores del fútbol 
salteño. Lo de ahora es conocido. Lo que 
está pasando o pasó hace años, ya salió en 
todas las crónicas. Y el señor Satalía re ­
cuerda nítidamente todo aqueUo tan añejo, 
tan romántico, tan  rico en episodios, hechos 
que fueron la baise y el > cimiento de un  fúl-

bol .superior y extraordinario  uue ha seña ­
lado el camino entre  las ligas dol interior 
del pals.

A PRINCIPIOS DE SIGLO

A principios de siglo ya habla sido lle­
vada la prim era pelota de fútbol a Sallo. 
Se formaron los primeros escuadrones y los 
casi asombrados pero entusiastas hinchas

«

rodearon fa prim era cand ía  para presenciar 
alborozados cómo era el juexo de los Ingle­
ses, que ya en Montevideo estaba haciendo 
fu ro r  cuando en la cancha de Punta  C arre­
ta  se actuaba “a todo vapor” al influjo del 
Uruguay Rnilwall Cricket Club y do su 
eterno oponente Nacional.

COMIENZOS —
£1 fútbol se juega en Salto desde hace 

cincuenta y seis años. El “Sallo Uruguay” , 
Id entidad decana fue fundada el 5 de abril 
de 1905. La Liga Sal'teña se fundó en 191!.

G ran propulsor del fútbol dicha ciudad 
lo fue el Sr. Ernesto Dickinson a quien Sal­
to honró designando co nsu nombre el p r in ­
cipal escenario íutbolLstico o sea el popular 
“P arque  Dickinson”.

En 1913 o 14 ,el sólecelonado de Salto 
concurrió al Paraguay. Fue el prim er equi* 
po uruguayo que se presentó en tierra  gua­
raní y ganó por 6 goles a 0.

Salto fuo campeón del Litoral en 1923, 
27, 34 y 30,

Entre  sus notables jugadores se cuentan 
Luis Fornessl, cntreala zurdo, Clemente 
Oalllnottí, back derecho, Antonio Chacón, 
Muguruza, Pedro  Agulrre, Eugenio Galva- 
lissi y Ju an  C. Grassi.

Rampla Jun iors  de Montevideo, Integró 
eij 1934 - 35 su prim er team con nuevo sal- 
teños: Arln; Aguirre y  Arispe (Montevideo); 
Delgado, Servetti y Oalvalissl; Gra.9si, Bri- 
zueia, Márquez (fraybentlno), Borges y Tes- 
tamendi.

De la üctualldad citar como futbo­
listas destacado» a Cantos de Naclonar y 
Milán de Peñarol,

La Liga Saltcña tuvo siempre Inquietud 
por presentar a equipos capitalinos. Llevó 
en varias ocasiones a Peñarol, Nacional, Hl- 
ver, Danubio y el te«m volante de Ja M u­
tual de JugadoreH.

DIRIGENTES —

Aquellos nombres de roni/^ntlcos se re ­
cuerdan con enorme cariño en la ciudad de

(Continúa an la página 45)

Eí htírmoio Parque Diokinaon de la ciudad 
de Salto donde ae diaputaron £randea en- 
cr ntro9 por toa cñmpaoantoa deJ íitoraí.

«

I

• •

Figura consulor de Sallo: 
el Dr. Atilio Chíazzaro

(Continuación de la página 22)

ejem plar  vida la compañera ideal que d ie ­
ra a su hogar el estímulo de su gracia fe ­
menina.

In -lv idab le  fue la demostración recibid» 
por el Dr. Chiazzare en sus 50 años de pro­
fesión. El salón del Ateneo embanderado 
como en sus grandes días, no podía conte­
ner  la numerosa concurrencia, renovando 
a cada instante  su entusiasta adhesión al 
q u e r i io  galeno homenajeado.

La oratoria v ibrante  y cálida exaltó en 
con''eDto'5 altam ente honrosos para el viejo 
médico, en la palabra del Intendente Inv'er- 
nizi al ab r ir  el acto. Por último le fue obse­
quiado un álbum  con varios cientos de 
firmas.

MEDALLA A LA ABNEGACION
En la historia médica de América, por 

p r im era  vez se rinde tributo a un rep re ­
sen tan te  de esa profesión, bajo  los ausp i­
cios de la Confederación Médica P anam e­
ricana.

Y conmem orando el nacimiento del sabio 
cubano Carlos Finlay, el 3 de diciembre de 
1833, el Club Médico de Montevideo re-

¡RESUELVA EL 
C It 1 lU E - Æ

C N  respuesta a una llamada telefónica, Ud.
acude apresuradam ente a la granja de 

J im  Peterson, acaudalado caballero. Su yer­
no, F red  Johnson, le conduce a! granero 
Sobre el suelo em papado por la lluvi<i, 
justo  debajo de la enorme y abierta ven­
tana de carga del segundo piso, yace el 
cuerpo de  Jim  Peterson, con una herida 
feo aspecto en el lado izquierdo de la ca­
beza. H a estado lloviendo 1a mayor parte 
del día y según deduce Ud. por la apañen* 
cia de los zapatos del granjero llenos de 
barro, éste ha estado sin duda trabajando 
mucho afuera.

**Yo estaba trabajando en el campo, 
con el tra^^tor”, exclama el joven Fred 
Johnson. “Pude ver a Mr. Peterson a tra 
vés de  la ventana trabajando en el segundo 
piso del granero. Ignoro qué fue lo que me 
hizo mirar en el momento en que lo hice, 
pero repentinam ente  lo vi resbalar y caer 
de cabeza. Corrí lo más que pude, pero era 
muy ta rde  ya! Estaba muerto!*'

D espués de contemplar el cuerpo por 
unos minutos, Ud. pide a Johnson que le 
acompañe al segundo piso del granero. 
T rep a  los polvorientos escalones, se abie 
camino a través del heno, reseco, en el se­
cundo piso y va hacia la amplia ventana 
que  se abre desde el suelo hasta el techo. 
D esde aquí puede Ud. ver directamente 
abalo el cuerpo de Peterson?

**Ud. tocó o movió alizo en el cuerpo de 
su suegro?’* pregunta usted.

“Oh. no. T a n  pronto '*omo me recobre 
del shock, co'tí a Ir casa a telefonearle 
Qué modo tan  horrible de morir!”

“Así me parece tam b’én” conviene usted. 
’‘Usted tendrá  que venir conmifi;o para ser 
interrogado. Esto  no ha sido un accidente!” 

(Cómo sabe U d  esto?

('Sofuctdn en  la pá^m a 62)

í.uelve en esa fecha, —año 1947—, conde- 
ro ra r  con la Medalla a 1a Abnegación al 
Dr. Chiazzaro —decano de los médicos del 
Uruguay—, al cum plir los 60 año? d'j in in ­
terrumpida labor profesional. El Ministro 
de Salud Pública, Dr. Claveaux, el Decano 
de la Facultad de Medicina, Prof. Chifflet, 
y los doctores Fablni, Carlevaro y Castl- 
glioni Alonso, tuvieron palabras de s im pa­
tía y reconocimiento a la Inquebrantable  fe 
en los postulados módicos que dinamiza- 
ron su  espíritu.

«

CALLE Dr. ATILIO CHIAZZARO
4

Salto bien puede sentirse orgulloso de 
tener en su seno a una personalidad de su ­
blimes valores científicos y m-^rales, y con 
el beneplácito popular y autoridades d ep a r­
tamentales le han rendido justiciero home­
naje, dando su nom bre a la antigua calle 
Gaboto.

Figura consular de Sülto la del doctor 
Chiazzaro. El asistió al nacimiento de v a ­
rias generaciones de sáltenos, como Igual­
m ente vio crecer a su pueblo hasta a lcan­
zar la plena “mayoría de ed ad ” a que hoy 
ha llegado.

Feliz ancianidad la suya, rica en eplso- 
di' .̂s singulares y  relevantes en una ex is ten­
cia como la de los patriarcas, poblada án 
años, de sueños y  de realidades, en  la que

no £>t. h jn  helado las esperanazs al caer los 
días n se ha apagado el fuego del e. p íri.u  
en el incesante paso de las horas y d'í la 
fatigas. Y así vive en el corazón de su 
pueblo con relieves de símbolo que pr o­
yecta sobre los tiempos la virtud e je m p 'a ;  
de  la abnegada dedicación al noble .servi­
cio de todos los que. cerca o lejos necesi­
taron de él, y en él encontraron  auxitio 
eficaz y mano amiga.

D[CAlOljO PARA U BUEH (UcMTISTA
(Continuación de ¡a página 22)

10

imoorta ver. N o . abuses del lector. 
Un cuento es una novela depurad-i 
de ripios. Ten  esto por una verdad 
absoluta, aunque no lo sea.
No escribas bajo el imperio de 
emoción. Déjala morir y evócala lue­
go. Si eres capaz entonces de revi­
virla tal cual fue. has llegado en el 
arte  a la mitad del camino.
No pienses en los amigos al escri­
bir, ni en la impresión que hará tu 
historia. Cuenta como si el relato no 
tuviera ínteres más que para el pe­
queño ambiente de tus personajes, 
de los que pudiste haber sido uno. 
No de otro modo se obtiene la vida 
en el cuento.

I

Radioteatro de jerarquía
en Radio Sur

El clásico “Radioteatro de las Estrellas” que CX 32 
Uadio Sur de Montevideo presenta  d “ lunes a viernes a 
las 15.30, con la dirección del p rim er actor LOis Vega, 
•viene ofreciendo un repertorio de je ra rqu ía  uriístiea, a 
tono con la modalidad del program a y sus .elementos in ­
terpretativos y ejecutivos.

Luis Vega y la prim era aelriz Celeste P iada, tienen 
a su cargo la responsabilidad dé los primeros papel s, 
secundados por Núb?l Espino, A lberto Beraldo, M ary  Da- 
tra, Ro.sa Infantino, Carlos Duval, Ju a n  Carlos del Río 
y otros calificados actores de reparto.

Obras tales como ‘‘Un tranvía  llamado deseo*’, “ ^1 
á rabe”, “Lluvia”, “Lucha ha'^la el aloa'*, “La mu r t 2 de 
un v ia jan te”, “El jugador y la dam a” fueron vertidas ¿'1 
radioteatro de las 15.30 y jun to  a .ollas realizaciones de 
autores nacionales, en cuidadas puestas en radio.

( 'on tribuye asi la conjur.ción de argum jn to , m ontaje  
y elenco, para servir al público oyente  un  program a do 
calidad, acorde con el interés general ^ e  siempre ha 
despertado el radioteatro  d e  las 15.30 en  Radio Sur.
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EL PARQUE RODO
( Continuación de ¡a página 7)

TRANSFORM ACION G EN ERA L 
Comprobará el lector que, a pesar de no 

haber hecho otra cosa que enumerar, se ha 
ido dilatando la extensión de esta nota. No 
queremos terminarla sin tener unas palabras 
para la insiatencio, perseveran''ia y conse­
cuencia tenida por estos hombres de tnjena 
voluntad, al través de anos y años, por el 
mejoramiento de la parte edilicia del pas^o. 
Desde los ya distantes años en que se sus' 
tituyeron los modeste« kioscos de madera 
Que ocuparan los bares y churrasquerías por 
los modernos locales de material frente a 
la rambla; la transformación del restaurante 
"El Retiro**, con sus modernos enjardinados, 
pelouses y canteros florales; la instalación 
de muretes«bancos, con piso de lajas, aire* 
dedor de la fuente y escalinatas en la ter< 
minación de los cominos, así como la moder« 
na sub>estación de la UTE. el pabellón en 
el parque infantil, como también en la pla< 
za de deportes número 3; la transformación 
total del local del ^porting Club Uruguay; 
el nuevo edificio para el museo nacional 
de Bellas Artes (que todavía está por ter> 
minarse), la instalación de juegos para ni« 
ños, la construcción de pistas adecuadas pa« 
ra juugos, etcétera, etcétera, hacen que el

c' Será 
' posible ]

Parque Rodó sea punto de  perm anente  atrae* 
ción para montevideanos y forastero».

A MANERA D E  EPILO G O

No vamcs a fatigar la atención del lector 
con la prolija enumeración de todo cuúnto 
falta en esta lista y que no r s  més que ul 
trasunto de la constante preocupación de los 
miembros de esta Comisión por el progrvs> 
paulatino del Parque. Larga seria esa enn< 
meración. Preferimos rem itir ol lector a un
paseíto por aquel lindo lugar de la costa. 
Para que vaya viendn cómo han fructificado 
los esfuerzos, dignos de todos los de e i te  
grupo de gentes que, en sus ratos lilrcs , 
tras la jornada cotidiana, siguen reunión- 
d :s e  para llamar cada ves a m ejor perfec­
ción la tarea que nos está transform ando 
«1 Parque Rodó en uno de los paseos más 
lindos de este Rio de la Plata.

Valencia. -  La Albufera y...
(Continuación de U  Pág* 19)

de cerca los detalles del au to r  y del prota* 
gonista a quien se le p inta  como un tipo 
tem peram ental, fuerte, diabólico, »agaz. 
—Mi pudre, ->^ontinúa dlcléndonos,-^ xo 
llamaba M anuel Dasi 6 ru .  Le decían *'E1 
Cubano”» porque estuvo mucho tirm po en 
Cuba, castigado. Tuvo oportunidades de ve-

nirse ante«, pero era  muy rebelde. Murió 
aquí a la edad do 82 años- Yo m e llamo Se. 
vcrino Dasi y tengo S5 años y aquel otro 
barquero , es mi herm ano, se llama Ja im e 
Oasl y tiene 59 a ñ o s . . .
—Su padre, ¿en que traba jaba?
—En lo m i’mo que nosolro-: on ol arro?. y 
en llevar los pasajeros en  las barcas a La 
Albufera. Así conoció a don Vicente Blasco 
Ibañez, en uno do estos viajes. Después vi- 
guieron conversando y de aqui salló ‘‘Cañas 
y B arro” . Mi padre lo queria  entrañable- 
m ente y le ten ia  gran respeto y todo lo que 
se dice en la novela, es verdad. Aqui venían 
tam bién después do la m uerto  de don Vicen­
te,, sus hijos Mario, L ibertad  y Sifrldo, que 
tue diputado en ol año 1931.

V ya de vuelta  al Saler, recorrimos las 
barracas, visitamos los lugares más típicos 
entro los que so destacaban las dehesas y 
los jardines de Ruzafa y saboreamos allí, 
en la misma barraca en que Blasco Ibéñcz 
escribió sus novelas, la exquisita  paella va­
lenciana.

El día se fue  cerrando con ardores de un 
verano lleno de reflejos sobro los canales 
y ol lago.

Las barcas Iban y venían sobro un agua 
que parecía herv ir; los segadores volvían 
del Ferelló, fatigados y silenciosos y  hasta 
la barraca do Vicente Blasco Ibáftoz, llega­
ba nuestro respeto admirativo.*

Mi

Créase o n o . . .  este maravilloso espejismo se 
hace realidad gracias a SHELL que con su línea de 
especialidades domésticas multiplica el rendimiento 
de la dueña de casa moderna.
Para los cristales de su casa, adopte 
Limpiaviíirios SheiJ. Á í instante sus vidrios 
quedarán inmaculados y brillantes.

El poderío y excelencia/ etc.
CContinuac.ón de la página 40)

Sultu y en la rueda de quienes siyucn !odíis 
las allei'nativü.s do su hi.sloiia deportiva.

Hedro Anso. Dr. Luis Fonies. Eduardo 
Fernández. Sanlinuo Ronip'ini- .v en fa nc* 
tualidüd, .íorue A;uiriida Ambrosorii. Hemos 
querido enm arcar  a tado.'í en un solo pá­
rrafo  poi^que ellos, desde sus diulnta.^ éiju-
ca'*- han hecho un bien inmenso al 
de Salto y ul deporte del inlerior. De los 
do ahora, son eonoeidos sus esfuerzos; de 
loi viejos, queda el recuerdo y la a d m ira ­
ción de quienes, ven en ellos, a los visiona­
rios ya los «randes cruzados do la historia 
de lu gran ciudad deT Norte.

COLORES Y ACTIVIDAD
INTERNACIONALES —

Los colores rojo y blanco son los t rad i­
cionales y cíjnocidos. Pero antes la easaea 
de los seleccionados fue blanca con diago­
nal punzó como la blusa de River de la 
República ArKentin.T.

Hablar ile la actividad internacional de 
Salto sería extenso. Los matches con sus ve- 
ci'ios “de r io ’’ Tos argentinos, han .sido con­
tinuados y siempre brlllante.s.

Salto ha intervenido en todos los C am ­
peonatos del Litoral y fue uno de los líde­
res en ia fundación de la yran Cofedcración 
del Oeste. Sus juRadores y sus dirií>cn;c.s 
siempre se han dado enteros por el mejor 
futuro de un deporte, es la misma esencia 
del fútbol del interior.

De los valores “viejos”, ya nos ocupare­
mos en otra reseña. Recordamos en una 
etapa in term edia a Chacón, el caballero del 
fútbol. Ahora resalta la clase de Rubén 
Grassi, un insider de excepcionales v ir tu ­
des que es la estrella máxima de) íútbo' 
de Salto.

CLUBES Y VIEJOS DEPORTISTAS —

El club Ferrocarril,  de rica historia, os 
ol que Bañó más torneo.'^ desde <iue se jue^a 
fútbol oficial. Salto Uruguay. River Píate,

I

Nacional, Peñarol y más recientemente, 
Universitario, último campeón forman un 
íírupo soléelo Junto a los populares y que­
ridos equipos de Chaná, Hindú e Indepen­
diente

La Li^a de Salto tiene sus divisionales 
períectamcnití estructuradas por oateHorías
siendo ellas: Prim era, Prim era ’ Serie ‘‘H’’,
Intermedia y Extra.

Cerramos esta apretada síntesis con un 
recuerdo cariño.so a los deportistas que p a ­
saron por Salto dejando honda huella: C ar­
los Reyes Lerena, excepcionat periodista y 
maestro de periodistas jugó en Uruguay y 
tue guard ián  de Peñarol. Don Carlos Car- 
lomagno, célebre entrenador y actualTiente 
retirado del deporte, pero siempre recorda­
do, fue eje delantero  y puntero del Salto 
Uruguay.

En ühla lorinu la página deportiva de 
MUNDO URUGUAYO rinde homenaje al 
deporte de  Salto que hoy más que nunca 
muestra su poderío y crecionto prosperidad 
al am paro  del esfuerzo de su.«? dirlífrnle.*; y

brillo  do Ru.s defensores.
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A L M U E R Z O  
A BORDO. — A bor. 
do del transatlántico 
francés L 'Atlantlqu^. 
fue t« rv ide un at« 
m uarso an honor da 
las au to ridadat na* 
clónalas, al qua asít- 
tiaron los m lam b 'or 
dol Gobiarno y «1 Mi 
n iitro  da Trancia an 
el Uruguay.
C O N C U R S O  DE 
"MUNDO URUGUA. 
YO”. — Calábrata an 
Montavidao un con* 
curso da compos’clo- 
not p a r s  aseolaras, 
proponíando los te ­
rnas lo« Sra«. Jo«á 
Padro H a iu y  VaUsco 
y A d o l f o  M^'nt’al 
Ba^la«t«ro9. En al ju ­
rado actuaron lo« «a* 
ñora« Carlos T. G am ­
ba y Ju tt ln o  Zavala 
Muñís, pudiando va^- 
sa t>n la** an la
ascuaU "ChUa" miam- 
bro« dal lu tad o  y «̂ l- 
ractor*'S, a n t a s  da 

in iciar 1« prueba.

TRIUNFO DE "MUNDO URUGUA­
YO*'. — Ha aqui al team da MUNDO 
URUGUAYO, que t r a i  sus resonantes 
victorias« en al torneo periodístico, 
sobre les equipos de "El Ideal". "El 
Plata'* y "El Debate", se clasificó fi­
nalista, debiendo disputar el tornee 
con "El Diario", p a ra  optar a la copa 
"Héctor R. Gómes"« en el Torneo de 
FCtbol Inter*Prensa, d isputado hace 

25 años en Montevideo.

MUERTE DE UN SABIO. La m u er­
te  de Thomas Alva Edi«on» enlutaba 
el mundo científico. Aqui vemos ^l 
mago de Menlo Park . en compañía de 
au amigo Henry Ford, m agnate de la 
industria  automovilística. Lo« dos fue­
ron  ejemplo de tenacidad e inteligen­
cia. aureolados an su dÍcho«a ancla- 
uidad por el agradecim iento de toda 

hum anidad por los esfuersos que 
por ella realisaron.
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B IC E N T E N A R IO  D E L  SA LTO : Un aspecto 
del centro de ía capital aatteña, con ía H aza  
18 de  Julio  y  e l M onum ento a Artigas, ta 
Catedral, et m oderno ho tel Junto a ésta, y  

otras perspectivas, de  ta hermoso ciudad.
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